LA ESPERANZA QUE ES PACIENCIA (I)

La esperanza es la capacidad de confiar en que se hará realidad algo que aún no se ve (por eso en la Biblia y en la experiencia cristiana está tan unida a su hermana la fe, que es la capacidad de caminar cuando no se ve, en la noche) 

Pero la esperanza es no solo la capacidad de confiar en que se hará realidad algo que aún no se ve, sino que además es algo que no depende solo de nuestras propias fuerzas ni de nuestro empeño. Es algo que “se nos da”, “que llega”, no lo “hago venir” yo. Por eso la esperanza cristiana está tan unida también al “aguardar”, al “acoger”, al “recibir”. Y unida, por tanto, al “contemplar”, que es aguardar, acoger a Dios en la realidad.

Es verdad que el compromiso transformador de la realidad es una dimensión fundamental de la esperanza cristiana: la capacidad de comprometerse por hacer realidad aquello que se espera. No es una esperanza meramente pasiva, no espera de brazos cruzados. Es una esperanza que cree en la utopía y la trabaja. No sólo en la utopía que habita la historia de la humanidad de unos cielos y una tierra nueva (que también), sino que cree y trabaja la utopía que está encerrada en el corazón de cada persona, de mi realidad cotidiana, de mí misma/o. 

Pero también es cierto que todo compromiso con cualquier realidad, para sostenerse, para durar, para ser auténtico compromiso ha de contar no sólo con mucha capacidad de utopía y de empeño. También, y como sostén de esa utopía y de ese empeño, ha de contar con la PACIENCIA porque en la vida hacemos muchas veces la experiencia del fracaso de nuestras expectativas, la frustración de nuestros mejores deseos, la resistencia de la realidad a pesar de los empeños y también nuestra propia fragilidad y la fragilidad de los que nos rodean.

En este tiempo de Adviento somos invitados a renovar nuestra esperanza creyente. Pero una esperanza que por ser humana, por encarnarse en lo humano, como Dios mismo, ha de contar con la fragilidad y la pequeñez, la pobreza nuestra, de los demás, de la realidad, y por eso ha de ser una esperanza que cultive la PACIENCIA.

· entendida no como resignación sino como “tozuda constancia”, voluntad de permanecer con coraje y con ternura a pesar del fracaso 
· PACIENCIA también es saber dar su tiempo a las cosas. Saber que las cosas buenas necesitan tiempo y empeño, que nada crece sin tiempo y sin dedicación.

· PACIENCIA también como ternura, cuidado, mimo y esmero. Como “poner amor en las cosas”

Nos pueden ayudar en este Adviento algunas ideas de un artículo de Cipriano Díaz Marcos, S.J sobre la paciencia, en la Rev. Sal Terrae. 

“Está la paciencia pasada de moda? ¿Será cierto que ha dejado de ser virtud de nuestro tiempo? ¿Está acaso amenazada de extinción? Lo cierto es que está acosada y parece tenerlo todo en contra. Abunda la ansiedad que no espera, la angustia de no tener aún lo que se busca y la inquietud que parece no tener fin. Es tiempo de la instantaneidad y la urgencia. Para los jóvenes, la “gratificación diferida” y el trabajo que mide sus resultados en el medio plazo son conceptos difíciles de entender. Pero tampoco los adultos somos hoy mucho más pacientes. Hay quien habla ya de la paciencia como de una virtud ausente.

Dicen que Charlie Chaplin trabajó cuatro meses hasta encontrar un encuadre satisfactorio para el final de “Luces de la ciudad”. Desgraciadamente hoy todos tenemos prisas, y por eso todas nuestras obras –incluida la construcción de nosotros mismos- son tan efímeras. 

La intención de mi reflexión es señalar que es imprescindible la paciencia en tiempo como los actuales, que necesitan de justicia, paz y utopía, y también de buenas dosis de resistencia, contemplación y amor. Porque la paciencia es agua y abono para todo ello, además de enseñarnos a observar los procesos de maduración de las cosas y su oportunidad. Puede decirse que la paciencia hace la vida.”·

Más adelante va uniendo la PACIENCIA  con valores como la perseverancia, la fidelidad, la confianza, el tesón, la resistencia, con la armonía y la serenidad en medio de la noche, la voluntad y la constancia de llevar a término lo comenzado. Yo creo que la PACIENCIA  es también la capacidad de invertir en la vida nuestro capital de amor, de trabajo, de dedicación, de fe,...  a pesar de su fragilidad, de su pobreza, aunque no se vean muchos resultados, aunque el resultado no sea el esperado. 

Cipriano Díaz Marcos, en su artículo, recuerda una frase de San Francisco de Asís: “Ten paciencia con todas las cosas, pero sobre todo contigo mismo”. Y afirma que la paciencia es una herramienta imprescindible en el proceso de la construcción personal. Y recuerda un poema de Rilke que dice:



“Sé paciente con todo lo que aún no está resuelto en tu corazón,



trata de amar tus propias dudas.



No busques respuestas que no se pueden dar



porque no serías capaz de soportarlas.



Lo importante es vivirlo todo:



vive ahora las preguntas.



Tal vez así, poco a poco,



sin darte cuenta, puedas algún día,

 vivir las respuestas

LA ESPERANZA COMO PACIENCIA (II)

Y finalmente nos recuerda que “la paciencia es una característica de Dios”. Dios es paciente. Y nos dice que “practicar la contemplación es aprender paciencia de él”, “contemplación es aprender de Dios a observar con una larga mirada de compasión y ternura”

Os propongo varios textos para contemplar al Dios paciente con nosotros, con la realidad, con la historia y aprender de Él, de su paciencia:

Is 54, 10: “Pues los montes se correrán y las colinas se moverán, mas mi amor de tu lado no se apartará, y mi alianza de paz no se moverá –dice Yahvé, que tiene compasión de ti”

Neh 9, 30-31: “Tuviste paciencia con tu pueblo durante muchos años; les advertiste por tu espíritu, por boca de tus profetas; pero ellos no escucharon. Y los pusiste en manos de las gentes de otros países. Mas en tu inmensa ternura, no los acabaste, no los abandonaste, porque eres tú Dios clemente y lleno de ternura”

Sab 11,22-26: “Te compadeces de todos porque todo lo puedes y pasas por alto los pecados de los hombres para que se arrepientan. Amas a todos los seres y no aborreces nada de lo que hiciste, pues si algo odiases no lo habrías creado. ¿Cómo subsistiría algo si tú no lo quisieras? ¿Cómo se conservaría si no lo hubieras llamado? Pero tú eres indulgente (paciente) con todas las cosas porque son tuyas, Dios, amigo de la vida”
Pero hay un texto del Evangelio de Lucas que puede iluminar todo esto que venimos diciendo sobre la paciencia. Es precisamente la que llaman la “parábola de la paciencia”, la de la higuera estéril (Lc 13, 6-9). Al orar con este texto nos podemos preguntar:

· ¿Hay en mi vida “higueras estériles”? árboles de los que no espero mucho fruto, aspectos en los que me siento tentado de “tirar la toalla”, de abandonar, que a veces me siento cansado de cuidar. En mí, en las personas con las que me relaciono y con las que comparto la vida, en los compromisos que he asumido.

· Puedo pedirle a Dios que me ayude a contemplarme a mí mismo, a los otros, a esas realidades con esa “larga mirada de compasión y de ternura”, de paciencia, con que Él me mira, los mira,...

· Puedo escuchar en esas “higueras estériles” la Palabra de Dios que me invita a “dejarlos todavía un año más”, a darles una nueva oportunidad, a renovar la confianza y a seguir invirtiendo en ellos con ternura y dedicación, como el viñador que, aunque la higuera no ha dado fruto en tres años, sigue cavando a su alrededor y abonándola, sigue cuidándola.

Y termino, con un texto con el que termina Díaz Marcos su reflexión y que nos puede ayudar como síntesis:

“En resumen: ser pacientes es mostrar nuestra capacidad de padecer y soportar algo; de hacer cosas pesadas y minuciosas; de saber esperar el ritmo de las cosas; de tolerar lo nuevo, lo distinto; de aprender a convivir con lo propio y respetar lo de los demás; de aguantar en la adversidad; de llevar adelante las propias convicciones; de dejarnos tocar por la crítica; de mirar con una “larga mirada”; de creer en lo que uno puede llegar a ser; de guardar en el corazón lo que aún no está resuelto; de no atropellar las pretensiones de los demás; de ponerse en contacto con la naturaleza; de soñar con una realidad nueva; de trabajar y de confiar.

Pero, en último término, paciencia es aprender a esperar que Dios, misteriosamente, vaya dando su respuesta a pesar de nosotros mismos”. 

